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   Había un dios que se llamaba  Athir el era el dios de la guerra medía dos metros 

de altura y poseía una fuerza descomunal. 

  Athir estaba casado con Kushina quien estaba embarazada, ellos estaban felices 

por la próxima llegada de su primer hijo. 

  El día del parto Athir le pidió a Zeus autorización para acompañar a su esposa. 

Después de que el bebé nació llego un dragón gigante, la bestia era conocida por 

sus garras afiladas y su gran  tamaño. Athir siendo un maestro con la espada se 

preparo y se puso en pose de defensa, el dragón voló hasta una montaña y 

empezó a aletear fuertemente provocando un viento que cortaba el cuerpo de los 

habitantes provocando heridas mortales, Zeus viendo la batalla envió a Atros su 

mejor soldado para que ayude a la pareja, le dio un pergamino y le dijo: 

 – Sella al dragón, en este pergamino y sepúltalo en las cuevas de la montaña 

más alta, para que nadie pueda encontrarlo. 

  Atros yendo lo más rápido posible al lugar  pudo ayudar a su amigo quien 

atravesó a la bestia con su espada, el dragón como estaba débil por el corte 

cambió de idea y decidió atacar al bebé, pero  Kushina y Athir se sacrificaron por 

el niño.  

  Atros siguiendo las órdenes de Zeus selló al dragón. Al ver que los padres 

habían muerto el soldado llevo  al bebé ante los dioses para que decidieran que 

hacer  con él, los dioses decidieron que llevara al bebé con el  mentor de Athir. 

  Ace el hijo de Athir y de Kushina fue entrenado por el maestro de su padre 

convirtiéndose en un gran luchador como lo fue su padre. 

  Después veinte años el dios Loki hermano del dios Thor pudo encontrar el 

pergamino, rompió el sello liberando al dragón, Ace viendo al dragón supo qué 

hacer después de una dura   batalla, Ace pudo cortarle la cabeza al monstruo 

quien finalmente cayó al suelo y todo el pueblo festejo la muerte del último  dragón 

del mundo. 

    

 


